
 
 

EN EL PARQUE DEL RETIRO 

En el Parque del Retiro, en Madrid 



Remando una barquita 

Que a mí me parecía un buque de la mar 

O un navío de alta esfera 

A mi lado, una hermosa dama 

A las doce y media en punto 

Salió un  barbo a respirar del agua 

Diciéndome mi amada: 

“Que si no quería ver correr mi sangre 

Le sacara mi polla al barbo 

Donde el pez pueda picar”. 

Así lo hice, porque no corriera mi sangre 

Y, como mi polla es rica, hermosa y bella 

El barbo picó por el glande 

Y me hizo mucho mal. 

Agarrado a mi Polla, le subí a la barquita 

Y, mi amada Dolores 

Como el pez era comestible 

Se lo metió en el barbirrucio Chumino 

De pelos blancos y negros 

Atravesando paños y sedas. 

Yo, a ella, no se la había metido todavía 

Y eso que era novia mía. 

Ella justificaba el que no se la metiera 

“Porque yo era un “Barbián: 

Excelente persona corrida 

Aficionado a las pajas 

Como el lego Barbón de la Cartuja”. 



¿Y qué fue lo que yo hice? 

Pues a mi polla la subía, la bajaba 

Y cuando estuvo de lo más hermosa 

Le llené de pétalos de rosas blancas 

Su lujuriosa cara de criada. 

Como nos vieron unos señores 

Que eran vigilantes del parque 

Vinieron a por nosotros 

Y, con cara de asesinos, asombrada 

Nos sacaron del agua. 

Luego, unos días más tarde 

La llevé a Inglaterra a abortar del barbo 

Donde de su vientre la sacaron 

Un diente con pelos en los nervios 

Y, unos años más tarde  

Cuando nos casamos por la Iglesia 

Con todos sus sacramentos 

La hice cinco hijos 

Tres varones y dos hembras 

Y de los que éstos sobresalían 

Más altos que era ella 

Fueron bastardos 

Que, nada más nacer, barbullaban. 

-Daniel de Culla 

 


